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A todos aquellos que desean vivir…


		


		

		








	Glosario


			Ásatrú: reconstrucción moderna de las antiguas creencias escandinavas ligadas a la mitología nórdica. Este término puede ser traducido por «fe en los Aesir». Los Aesir eran los dioses principales que vivían en el panteón nórdico en Asgard, asociados o emparentados con Odín.


			Asgard: uno de los nueve mundos de la mitología nórdica. Es la residencia de los dioses Ases de los que forma parte Odín.


			Bifröst: en la mitología nórdica, el Bifröst es el puente del arcoíris que une Asgard al mundo de los hombres. Está custodiado por el dios Heimdall.


			Draupnir: anillo de Odín elaborado por dos hermanos enanos. Es una fuente infinita de riqueza: todas las novenas noches, se multiplica en otros ocho anillos.


			Eira: diosa menor. Es la sirviente de Frigga y es conocida por sus habilidades de combate.


			Freya: habitante de Asgard, pero originaria de Vanaheim, el mundo de los dioses Vanes. Es la diosa de la fertilidad, de la belleza y de la sexualidad.


			Frigga: esposa de Odín y diosa del cielo. Es una diosa asociada a la fertilidad, el amor, el hogar, el matrimonio, la maternidad y la sabiduría doméstica. En la mitología nórdica, su papel era principalmente familiar, rodeando a su marido y a sus hijos.


			Galdrabók: la voz de las 24 runas está compuesto por tres libros explicativos sobre el uso de las runas y su poder energético, escrito por Galdar Sechador.


			Gungnir: uno de los tesoros de los dioses, forjado por tres enanos por petición de Loki, quien quería redimirse ante los dioses por haber cortado la melena de la diosa Sif, esposa de Thor.


			Hela: en la mitología nórdica, Hela es la diosa de la muerte que gobierna en Helheim, el mundo de los muertos. Los Devil’s Sons esperan que la traición de Ange le cierre las puertas al Valhalla, lugar al que van los guerreros audaces que mueren en combate.


			Helheim: mundo de los muertos en el que reina la diosa Hela.


			Jötunn: en la mitología nórdica, un gigante de Jötunheim. Son los enemigos acérrimos de los dioses.


			Loki: a pesar de su naturaleza de gigante, especie enemiga de los dioses, Loki es acogido en Asgard por Odín, con quien hace un pacto de sangre convirtiéndose en su hermano de sangre. Dios de la malicia y de la discordia, Loki pone a los dioses en situaciones desagradables en numerosas ocasiones. Es tanto su enemigo como su aliado.


			Megingjord: cinturón de poder de Thor. Le confiere la fuerza necesaria para levantar su martillo Mjöllnir.


			Mimir: en la mitología nórdica es el dios de la sabiduría. Decapitado por los dioses Vanes tras la guerra que enfrentaba a estos últimos contra los dioses Ases, Odín resucitó su cabeza para tener acceso a sus conocimientos.


			Mjöllnir: la última arma de los dioses, la más temible, ofrecida a Thor por dos hermanos enanos ante la petición de Loki para expiar sus culpas. El martillo puede romper montañas sin dañarse, nunca falla un objetivo y vuelve a la mano de su lanzador. Es la mejor protección contra los enemigos de los dioses.


			Niflheim: uno de los nueve mundos de la mitología nórdica. Es un reino caótico de hielo y escarcha.


			Nornas: en la mitología nórdica, las Nornas tienen el cometido de establecer el destino de cada persona, hombre o dios. Las tres Nornas más importantes son Urd, Verdandi y Skuld. Sus nombres pueden ser traducidos respectivamente como pasado, presente y futuro.


			Nueve mundos: en la mitología nórdica hay nueve mundos sostenidos por Yggdrasil, el Árbol Mundo. Está Asgard, el mundo de los dioses Aesir; Álfheim, el mundo de los elfos de la luz; Vanahein, el mundo de los dioses Vanes; Muspellheim, el mundo del fuego y del magma; Midgard, el mundo de los hombres; Jötunheim, el mundo de los gigantes; Svartalfheim, el mundo de los elfos de sombra; Niflheim, el mundo de niebla y hielo, y Helheim, el mundo de los muertos.


			Odín: en la mitología nórdica, Odín es el dios principal. Es el padre de todos, uno de los tres dioses creadores del Universo —los otros dos son sus hermanos—. La expresión «por el ojo de Odín» hace referencia al ojo que sacrificó y arrojó en la fuente de conocimiento de Mímir para obtener sabiduría.


			Ragnarök: en la mitología nórdica el Ragnarök es el fin profetizado de los mundos. Comenzará con un invierno de tres años sin luz, después vendrá una gran batalla en la llanura de Vígríd, donde se enfrentarán los dioses y los gigantes liderados por Loki. La tierra de los hombres será engullida por el agua, la mayor parte de las divinidades y gigantes perecerán y los nueve mundos arderán en llamas. Los dioses supervivientes, entre los que está Baldur, hijo de Odín, se convertirán en soberanos, y de las parejas de humanos que escapen de las llamas; renacerá la humanidad.


			Runas: símbolos mágicos que se pueden utilizar con fines de adivinación, curación o incluso espirituales. También sirven como alfabeto de los pueblos germánicos.


			Sleipnir: engendrado por Loki cuando este se transformó en yegua. Es considerado el mejor caballo, y puede cruzar los mundos.


			Thor: hijo de Odín, es el dios del trueno. Es conocido por su fuerza legendaria y su martillo Mjöllnir. Es enemigo de los gigantes y el protector de los hombres y los dioses.


			Tyr: en la mitología nórdica, Tyr es un dios guerrero, el dios del cielo, pero también de la justicia.


			Valhalla: lugar que recibe a los valientes guerreros fallecidos en combate que han sido elegidos por las Valkirias de Odín en el campo de batalla. Los Einherjar —habitantes del Valhalla— beben y festejan por la noche en la mesa de Odín y se enfrentan durante el día como preparación para el Ragnarök. Durante ese fatídico día, se unirán a las filas de los dioses para luchar contra sus enemigos. Para cada simpatizante masculino de esta religión es una búsqueda y un honor alcanzar el Valhalla después de morir.


			Valkirias: en la mitología nórdica, las guerreras de Odín que tienen como papel sobrevolar los campos de batalla con la finalidad de elegir a los guerreros caídos en combate que llevarán al Valhalla.


			Vegvísir: símbolo de una brújula mágica que sirve de guía a aquel que la porte para evitar que se extravíe y pierda de vista su destino.


			Yggdrasil: gran fresno de tres raíces sobre el que descansan los nueve mundos de la mitología nórdica.


			Yule: fiesta pagana que se celebra durante el período del solsticio de invierno. Está acompañada de un intercambio de regalos.


	








		Prólogo


			La gente que tiene una vida difícil aspira a una sola cosa: tener una vida tranquila.


			Pero ese no es mi caso.


			Me gustan las complicaciones que me han convertido en quien soy hoy. No soy el tipo de persona que se enfrenta al mundo, o que se pregunta «¿por qué yo?». Algunas cosas ocurren sin que podamos hacer nada para remediarlas. No elegimos nuestra familia ni podemos cambiar las cosas que sucedieron antes de que naciésemos. Entonces, ¿por qué enfadarse? ¿Por qué compadecernos de nosotros mismos en vez de aprender a vivir con aquello sobre lo que no tenemos ningún poder?


			Darle vueltas al pasado, preguntarse cómo podría haber sido, es una gran pérdida de tiempo. Aceptarlo y adaptarse es la clave; la clave de una vida feliz, a pesar de los problemas. Es el camino que he decidido seguir.


			No juzgo a aquellos que no piensan igual que yo, al final, no sé todo por ciencia infusa. No puedo asegurar que mi razonamiento sea el correcto. Pero estoy convencida de que la gente sería más feliz si dejara de mirar hacia el pasado y dejara de querer una vida tranquila a toda costa. Si lo hago soy una masoquista, puede ser…


			Sin embargo, no cambiaría mi vida por nada del mundo, porque simplemente no estoy hecha para vivir una existencia sin complicaciones. Y este nuevo año en la universidad va a demostrármelo una vez más…
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			—¡Es hora de irse! —grita mi madre desde la cocina.


			Esas palabras me entusiasman tanto como me preocupan, y ninguno de esos sentimientos consigue superar al otro.


			Inspiro y espiro profundamente hasta que mis pulmones están vacíos. Con mi mochila en la mano recorro con la mirada mi habitación para confirmar que no me he olvidado nada. Siento una punzada en el pecho. Voy a echar de menos esta desvencijada pero acogedora casa. Voy a echar de menos a mi madre, tan rota como cariñosa. Y también a mis amigos. Todos vamos a emprender caminos diferentes y sé que nuestra amistad ya pertenece al pasado.


			Salgo de la habitación, cerrando la puerta con nostalgia detrás de mí, y salgo de la casa. El aire fresco me roza la cara llevándose parte de mi preocupación con él. Comienza un bonito día de septiembre. Todo parece estar de mi lado para mi viaje, incluso los dioses.


			Me subo al coche con mi madre y pongo la mochila a mis pies. Me mira con sus grandes ojos azules llenos de preocupación, justo antes de arrancar.


			No vamos hacia Columbia como deseaba mi padre cuando no era más que un bebé en el vientre de mamá. Voy a la Universidad de Michigan. No por mis notas, más bien por la falta de recursos. Mi madre es una exdrogadicta que tiene demasiadas deudas para poder pagar los estudios de mis sueños, pero no la culpo por ello. Sé hasta qué punto puede ser dura la vida. Así que poco importa el número de veces que calentó pipas para inhalar sus vapores. Lo que cuenta es que hoy esté aquí, rehabilitada y sana.


			Tras varias horas de viaje en coche durante las que no ha parado de hablar mientras yo observaba el paisaje pasar ante mis ojos, termina aparcando en el parking de la facultad.


			—¡Mira qué bonito! —exclama.


			Tiene razón. El campus es precioso. El césped fresco y verde debería recibir un premio del ayuntamiento. Está perfectamente cortado, no hay ni un agujero. Los árboles son altos y unas enredaderas preciosas recubren tanto los enormes edificios como los pórticos de piedra, dándole a todo un encanto antiguo. Las torres y los grandes ventanales se parecen a los de las residencias vacacionales que tenían los nobles del Renacimiento.


			Me quito el cinturón y abro la puerta, aunque mi madre ya está fuera. Muchos estudiantes andan de aquí para allá con mochilas o cajas de cartón en las manos, probablemente buscando su nueva habitación para este año. Estoy impaciente por encontrar la mía y verla, con la esperanza de que mi compañera sea maja.


			—¡El stand está ahí! —Mi madre señala con el dedo una mesa con cinco personas sentadas detrás de ella bajo una carpa.


			Parece que está mucho más emocionada que yo. Si entrar a la universidad no fuera sinónimo de dejarla sola, probablemente saltaría de felicidad. Después de todo, es lo que siempre he soñado. Pero ella empezó en la droga por culpa de la soledad tras el fallecimiento de mi padre antes de que naciera. Desde ese día solo me tiene a mí. Hace mucho que fallecieron sus padres y no tiene ningún hermano, hermana o familia política. Aunque ella siempre ha asumido su papel, mi deber es apoyarla. Desde siempre hemos sido ella y yo contra el mundo. Ahora, no sé cómo se van a desarrollar las cosas y se me hace un nudo en el estómago.


			«Es fuerte», me repito. «Mucho más fuerte que cualquiera».


			Una pequeña sonrisa aparece en la comisura de mis labios cuando recuerdo la forma en la que luchó como una leona rabiosa por mi felicidad y la suya. En esa época, no era más que un cachorrito que se dejaba cuidar, pero rápidamente aprendí a mostrar los dientes para ayudar y proteger a los míos, siguiendo el ejemplo de mi madre.


			Estoy algo más tranquila mientras nos acercamos al stand, donde una mujer pelirroja, de unos treinta años, me sonríe amablemente.


			—¿Curso, nombre y apellidos?


			—Humanidades. Avalone Lopez.


			Busca en una caja de metal llena de expedientes y, tras haber encontrado el mío, me entrega un mapa del campus y un juego de llaves. Mi nueva realidad se precipita sobre mí al sentir su peso en la mano.


			—Habitación 307. Bienvenida a la universidad.


			Una grata sensación me recorre la espalda y sonrío educadamente a mi interlocutora antes de girarme hacia mi madre, que me mira orgullosa.


			Tras recoger mis cosas del coche, vamos a buscar mi habitación. Entramos en un gran edificio de piedra blanca y subimos a la tercera planta. Bordeamos el pasillo poniendo atención para no tropezar con ningún estudiante —todos van cargados como mulas— y llegamos a la habitación 307.


			«Siempre seremos ella y yo contra el mundo», me repito, mientras el corazón se me acelera en el pecho.


			Inspiro profundamente, meto la llave en la cerradura y abro la puerta. Solo tengo tiempo de dar dos pasos al interior de la habitación antes de que una chica me salte al cuello, lo que provoca que mis bolsas y cajas caigan al suelo. Me quedo congelada ante un contacto tan repentino —no soy especialmente cercana con los desconocidos— y cuento los segundos antes de que me suelte.


			Al final, la chica se aleja unos pasos y me encuentro con su sonrisa, que se parece a la del gato de Cheshire de Alicia en el país de las maravillas.


			—Lo siento —me dice mientras recoge mis cosas para ponerlas sobre una cama—. Hace dos años que estoy con compañeras totalmente desequilibradas o de moral cuestionable, y tú pareces tan normal… Estoy muy contenta y aliviada.


			Al verla incómoda, me río para evitar que se siga sintiendo así mucho más tiempo.


			Después miro fugazmente a mi madre, que asiente al comprenderme sin necesidad de palabras. No lo demostraba, pero ella también estaba preocupada por mi compañera de habitación. Podría haber sido un absoluto desastre. Sin embargo, la sonrisa que me lanza hace desaparecer mis temores. Esta chica parece un poco loca, pero no de una forma desagradable.


			—Me llamo Lola —se presenta tendiéndome una mano.


			La estrecho con entusiasmo.


			—Avalone. Y esta de aquí es mi madre, Claire.


			Lola la saluda con una sonrisa radiante propia de un anuncio de pasta de dientes, y mamá le devuelve el saludo antes de dejar sobre mi cama las últimas bolsas. Cuando me abraza vuelvo a sentir una punzada en el pecho, y comprendo que quiere hacer esto rápido para evitar que lo piense y me preocupe.


			—Llámame si tienes cualquier problema…


			—Hasta que se demuestre lo contrario, ¡la madre soy yo!


			Me río sin alegría. Me acuna las mejillas en sus manos y me besa en la frente antes de pasar los pulgares por debajo de mis ojos como acostumbra a hacer siempre.


			—Te voy a echar de menos. Voy a echar de menos tu preciosa mirada…


			—Yo a ti también, mamá.


			Retrocede un paso para mirarme asegurándose de que estoy bien, y yo aprovecho para hacer lo mismo. Memorizo una última vez los rasgos de su cariñoso rostro.


			Recoge su bolso, se despide de Lola y se escabulle con una gran sonrisa.


			—Adiós, mi niña. ¡Te llamo luego, te quiero!


			Abro la boca para contestar, pero las palabras mueren antes de tocar mis labios al mismo tiempo que la puerta se cierra tras ella.


			Cuando me despierte mañana habrá más de trescientos mil kilómetros entre nosotras, cinco horas de viaje en coche…, pero no tengo coche.


			Despacio, me giro hacia Lola que observa con curiosidad todos mis gestos.


			—¿Tienes coche? —le pregunto.


			Asiente con la cabeza sin dejar de sonreír.


			—Hipotéticamente hablando, si mi madre tuviera un problema y tuviera que ir corriendo a Indiana, ¿me lo dejarías?


			—Y en el hipotético caso de que deje que un idiota me rompa el corazón, ¿comerás helado conmigo mientras vemos El diario de Noa?


			Nos evaluamos en silencio como si pudiéramos ver a través de la otra lo que podría ser una buena amistad. Una sonrisa surge en mis labios, pero la escondo. En lugar de eso, inclino la cabeza hacia un lado.


			—Solo si me dejas darle una patada en el culo al día siguiente.


			—Solo si dejas que te acompañe a ayudar a tu madre.


			Entrecierro los ojos para mantener la cara de póker, aunque su respuesta me gusta mucho. Lola pone todas las cartas sobre la mesa y me hace ver que, si las acepto, podría surgir una bonita amistad entre nosotras. En ese momento, dejo que me contagie su sonrisa y asiento con la cabeza cerrando nuestro acuerdo.


			El silencio de después me permite observar la habitación. No es muy grande, pero es bonita. Las dos camas están colocadas contra las paredes y los escritorios están enfrente de la puerta. Los armarios están en las esquinas y tienen bastante sitio para colocar la ropa. Las duchas comunes no me encantan, pero, por suerte, la habitación tiene sus propios aseos.


			Me giro hacia Lola que se ha sentado en su cama y me examina con sus grandes ojos almendrados mientras se mueve, como si hiciera un gran esfuerzo por no abrumarme con preguntas. Algo me dice que va a explotar de un momento a otro, así que me dejo caer sobre mi colchón y le sonrío comprensiva.


			Salta de repente de su cama para ponerse a mi lado.


			—¿De dónde eres?


			Intento no bromear ante su entusiasmo.


			—Soy de Madison, ¿y tú?


			—¡De Washington!


			Se suele decir que la gente de Washington siempre tiene la palabra «trabajo» en la boca. Si es así, no tengo ningún problema, ya que estoy aquí para estudiar y conseguir mi título, evitando todos los problemas.


			Lola y yo charlamos mientras deshago las maletas. Está en el tercer año de Sociología y cuando acabe le gustaría ser profesora. Sus padres llevan casados veinticinco años y tiene un hermano mayor. Es una chica chispeante que me hace reír mucho. También tiene mucho encanto. Le queda genial el corte cuadrado con su melena castaña. Las pecas que tiene debajo los ojos y sobre la nariz son como estrellas. Su figura menuda y sus pequeñas manos la hacen adorable.


			Tras haber charlado durante una hora sobre su vida y las anécdotas más originales, Lola me sugiere visitar el campus.


			—Lo mejor del campus es el café —me dice, así que entramos en la cafetería—. Estoy segura de que nunca has bebido algo tan rico. Además, ¡no me has contado casi nada sobre ti! ¿En qué trabajan tus padres?


			—Mi madre es secretaria y cajera.


			Lola pide dos cafés, y se gira hacia mí.


			—¿Y tu padre?


			—Falleció.


			Deja de moverse de repente y me mira con tristeza, como era de esperar.


			—Por el ojo de Odín, Ava… Soy demasiado curiosa, lo siento.


			Estaba preparada para decirle que no había ningún problema, pero, en su lugar, frunzo el ceño y la miro. Cuando asimilo realmente lo que acaba de decir, abro los ojos como platos y mi corazón se me desboca en el pecho. Podría echarme a reír de la sorpresa y la felicidad si no me contuviera.


			—¿Por el ojo de Odín?


			Sin ver la esperanza que nace en mí, Lola desvía la mirada y se ríe nerviosamente, incómoda.


			—He sido educada por unos padres que creen en los dioses nórdicos.


			Sacude la mano para que lo deje pasar, pero una sonrisa se extiende por mis labios. Este descubrimiento me gusta mucho y me tranquiliza.


			Cogemos los cafés y salimos para sentarnos en el césped.


			—No creo que Odín tenga nada que ver con todo eso. ¿No serían más bien las Nornas?


			—No te equivocas. A menos que los dioses le guardaran rencor a tu padre, seguramente…


			La última palabra muere en sus labios. Su boca se abre tanto cuando me mira que tengo miedo de que se le desencaje la mandíbula.


			Aprieto los labios para evitar reírme.


			—¿Tú… Tú también eres…?


			Sonrío dulcemente antes de tomar un sorbo de café.


			—He crecido escuchando las hazañas de Thor y las artimañas de Loki.


			Esta vez, me veo obligada a pasar mi dedo por debajo de su mentón para que cierre la boca. Pero entiendo su sorpresa. En Estados Unidos, el porcentaje de paganos no alcanza el 0,1 %, y mira por dónde, mi compañera comparte la misma religión que yo.


			Necesita unos segundos, pero Lola acaba aceptando la noticia.


			—¡Estábamos destinadas a encontrarnos! —concluye, emocionada.


			No sé si los dioses o las Nornas tienen algo que ver con nuestro encuentro, pero estoy realmente contenta de conocerla. Mi sexto sentido me dice que nos vamos a llevar bien. Y, además, el hecho de que comparta mi fe es como si tuviera un pedazo de mi casa aquí, en esta nueva ciudad.


			El tiempo es increíble y la agradable brisa levanta las hojas de los árboles.


			Lola y yo estamos disfrutando de los últimos rayos del sol en el mismo lugar que hace una hora. Me siento bien, realmente bien, y Lola ya llena la soledad que tenía miedo de sentir tras la partida de mi madre. Si esta chica no existiera, habría que inventarla.


			—¡Te lo juro! —me dice bromeando—. Estaban pálidos, ¡yo misma pensé que el corazón de mi abuela estaba a punto de fallar y que el rayo de Thor me iba a matar! Pensaban que limpiaría el honor de la familia tras lo que mi hermano hizo, ¡pero no!


			De todas las personas de las que me ha hablado, al que menos ha nombrado ha sido a su hermano, como si fuera un tema tabú.


			—¿Qué hizo tu hermano?


			Lola se ahoga con el café, lo que aviva mi curiosidad, pero desvío la mirada para que no se sienta observada y obligada a responder.


			—Digamos que no hizo lo que mis padres esperaban de él.


			—¿Habláis de mí? —pregunta una voz ronca detrás de nosotras.


			Las dos nos giramos sobresaltadas. Un chico que parece el gemelo de Lola camina hasta estar de pie delante de nosotras. Tiene el cabello castaño, pecas y rasgos afilados pero amables, y un cuerpo musculoso.


			¡Su hermano es increíblemente guapo! Si no tuviera un poco de control sobre mí misma, estaría babeando como el resto de las chicas de la universidad.


			Mi mirada se desliza por su chaqueta de cuero negro hasta sus dedos tatuados con runas, una señal de que él también comparte mis creencias, como su hermana.


			—¡Encantado! Soy Set, ¿y tú eres…?


			—Avalone.


			Alzo los ojos hacia él encontrando una mirada llena de picardía, pero de repente palidece, sin apartar la vista. Su mirada pierde intensidad y un miedo primitivo lo invade.


			Me gustaría decir que estoy sorprendida por su reacción, pero no es así. Los pocos paganos con los que me he podido cruzar interpretan mi mirada como un mal presagio. Excepto mi madre. Y por lo que se ve, mi compañera de habitación.


			Lola chasquea los dedos y su hermano vuelve a la realidad. Mira fijamente a su hermana, sacude la cabeza, y después se concentra en mí. Me observa, pero desvío la mirada maldiciendo mentalmente a los dioses que me han dado estos reflejos ámbar en los ojos.


			—Perdóname —se excusa—. No me cruzo a menudo con bellezas tan… desconcertantes.


			Me contengo por los pelos de poner los ojos en blanco mientras Lola no puede quedarse quieta, no para de moverse en su sitio, claramente molesta.


			—Encantado de conocerte, Avalone. ¡Que tengáis un buen día!


			Pasa delante de nosotras y después se aleja hacia la carretera con pasos seguros y decididos, aunque un poco apresurados. Todas las miradas se fijan en él, sin duda por su físico, pero a mí lo único que me interesa es la serigrafía blanca en la espalda de su chaqueta de cuero. No consigo leerla, pero puedo discernir la calavera representada debajo, con un Vegvísir grabado en su frente, un símbolo de nuestra religión.


			—Devil’s Sons.


			Aparto la mirada de la espalda de Set para mirar a mi nueva amiga.


			—Es lo que hay escrito en su chaqueta —continúa ella.


			Mira fijamente la hierba que presiona entre sus dedos, pareciendo realmente incómoda.


			—Es parte de una banda. Te habrías enterado rápidamente de todos modos, así que es mejor que te lo diga yo.


			Abro los ojos de par en par y me atraganto ruidosamente antes de caer en la cuenta de que aumento la incomodidad de Lola. Me obligo a calmarme. Mi expresión es la única que se mantiene tensa.


			«Una banda en la universidad, ¿en serio?».


			Aunque Set tiene muchos tatuajes y un buen físico, no parece capaz de hacer atrocidades.


			Sacudo la cabeza antes de sonreírle a Lola para hacerle ver que no tiene por qué sentirse avergonzada. Sin embargo, a pesar de la sonrisa, se me hace un nudo en la garganta cuando pienso en la posibilidad de que sean criminales peligrosos.


			—¿Tienes novio? —me pregunta Lola cambiando de tema rápidamente.


			Respondo negativamente.


			—¿Cómo es eso posible?


			Me encojo de hombros y miro hacia otro lado.


			—No estoy buscando novio. ¡Además, debo admitir que no tengo montones de pretendientes! —Me río sarcásticamente.


			Lola se muere de risa mientras se lleva una mano a la frente, como si tuviera la pieza que le falta al rompecabezas.


			—¡Te tienen miedo!


			Levanto las cejas, sin entender nada, y mi nueva compañera parece sorprendida.


			—¿Pero tú te has visto, Avalone? ¡Eres la belleza pagana en persona! Y por todos los dioses, ¡tienes un cuerpazo!


			Mentiría si dijera que no soy consciente de mi belleza, incluso si no soy el tipo de todo el mundo. Sé que tengo buena genética. Mi cabello es rubio platino, largo y ondulado, mis ojos son verdes y tienen un toque marrón claro en las pupilas que crea la ilusión de reflejos ámbar. Dos hoyuelos surcan mis mejillas cuando sonrío, y a pesar de mi dieta, tengo algunas curvas, seguramente gracias al poco deporte que no debería practicar.


			Entrecierra los ojos para observar los míos, y lucho por no girarme, esperando a que saque las mismas conclusiones que los demás.


			—Son preciosos, pero con un resplandor que les da una dureza poco común… ¡Una mirada de asesina!


			Y cuando me sonríe, no parece asustada, como si no hubiera reconocido el mal presagio que los paganos ven en los reflejos ámbar de mis ojos: las llamas del Ragnarök.


			—La prueba para las animadoras empieza mañana, por si te interesa.


			El alivio que había sentido unos segundos antes casi se ha desvanecido dejando paso a la resignación. Lola, dándose cuenta, se recuesta boca abajo y me observa fijamente.


			—Avalone Lopez, ábrete a mí. Por si aún no confías en mí, voy a confesarte algo: me comí los mocos a escondidas hasta los diecisiete años.


			La ruidosa carcajada que se me escapa provoca la suya. No es hasta que nos damos cuenta de que la gente nos está mirando que mi compi se altera, aterrorizada ante la idea de que alguien haya podido escuchar su confesión.


			Parece aliviada cuando vuelven a sus actividades sin hacer ningún comentario.


			—Entonces, ¿qué me dices? ¿Un secreto por otro?


			—El mío no es tan divertido —le advierto.


			Ignora mi comentario con un gesto de la mano y me dice que no hay que discriminar los sentimientos. Y es precisamente ese comentario el que me convence para fiarme de ella, porque sus respuestas cómicas cortan cualquier tipo de tensión.


			—Tengo un problema cardíaco que me impide hacer deporte. —Normalmente, me hubiera parado ahí, pero a Lola quiero contárselo. Después de todo, le debo al menos eso, tras la confesión sobre sus muy cuestionables gustos culinarios—. Mi madre consumía metanfetamina cuando era joven. Después conoció a mi padre. Dejó de consumir y se quedó embarazada, pero él falleció antes de que naciera y tuvo una recaída. La consumió mientras estaba en su vientre. Solo una vez. Sin embargo, fue suficiente para que naciera con una malformación que generó una insuficiencia cardíaca. Mi madre está rehabilitada desde hace mucho tiempo, y nunca la he culpado. Se desvive por mí, y siempre le estaré agradecida por ello.


			Los ojos de Lola brillan llenos de lágrimas, y por primera vez, no desvío la mirada. Porque no veo compasión ni juicios en ellos, más bien comprensión.


			—Lo siento mucho, Avalone. No debe de ser fácil para ti.


			Con esta chica es fácil sincerarse. Nunca me había abierto tan rápidamente con nadie y, a decir verdad, me siento bien. Me siento más ligera y no temo el momento en el que tenga que confesarle todo sobre mi enfermedad, esa que siempre está sobre mi cabeza, como la espada de Damocles.


			Disfrutamos del sol unos treinta minutos más, después volvimos a la habitación con un ambiente agradable, y con los pómulos ligeramente enrojecidos.


			—¿Qué vas a hacer estos tres días antes de que empiecen las clases?


			—No lo sé, seguramente ir a la biblioteca a adelantar cosas de clase —le respondo sentándome en mi cama.


			—¿Eres una empollona? —me pregunta sorprendida.


			—Digamos que prefiero ir adelantada que retrasada.


			Ante el destello pícaro que brilla en sus ojos, le muestro mi dedo corazón.


			—¡Ni se te ocurra pensarlo, no voy a hacerte los deberes!


			Levanta las manos de manera inocente, pero su mirada la traiciona y me saca una sonrisa. Sé que lo intentará más tarde, pero ahora, se le ocurre otra idea.


			—¿Y si salimos esta noche? ¿Puedes beber a pesar de tus problemas cardíacos?


			—Tengo que evitar los chupitos, ¡pero puedo beber! —miento descaradamente.


			Lola comienza a bailar de felicidad mientras enumera los nombres de los bares de Ann Arbor. Como yo aún no conozco la ciudad, ella tiene total libertad para pensar en nuestro destino, que termina manteniendo en secreto para crear un poco de misterio.


			Cambia completamente de actitud cuando mira el reloj. Solo tenemos dos horas para prepararnos y cenar, lo que para ella parece inconcebible.


			Entonces, se trasforma en un torbellino. Sin preámbulos, coge su neceser de baño y me arrastra hasta las duchas comunes evitando por poco a las estudiantes a nuestro paso.


			Bajo el chorro de la ducha, mi vecina de cabina y nueva compañera de habitación me sorprende cantando a pleno pulmón. ¿Quién hubiera pensado que un cuerpo tan pequeño podía desplegar tanta potencia en las cuerdas vocales?


			«¡Encima canta superbién!».


			De nuevo en el cuarto, es como un campo de batalla. La ropa vuela a través de la habitación, acompañada por los gruñidos de frustración de Lola. Al final, encuentra un sencillo vestido rojo y me interroga con la mirada. Hago un gesto de aprobación y recibo a cambio una enorme sonrisa.


			Registro mi armario —no obstante, sin asaltarlo— y le echo un vistazo a mi falda corta de satén negro y a un top beis de mangas anchas. Mi compi lo aprueba, con los pulgares en alto, y como dos adolescentes entusiasmadas, nos ponemos nuestros conjuntos.


			Después de maquillarnos, con los tacones puestos y nuestros bolsos en la mano, nos reunimos en la cafetería para recoger nuestra cena. Solo tenemos tiempo de sentarnos en medio de los estudiantes antes de que se nos acerque un chico con los rasgos tensos. Su rostro duro, junto con los puños que coloca en nuestra mesa y la cazadora de cuero negro que lleva, hace que me eche hacia atrás.


			«Un Devil’s Sons enfadado».


			—¿Has visto a tu hermano? —le suelta a Lola.


			Se da cuenta de mi presencia y, tras un rápido vistazo, su mirada vuelve finalmente a la mía. Su reacción es inmediata: palidece visiblemente y traga a duras penas, inmóvil.


			«Por todos los dioses, ¿él también es pagano?».


			—No —responde molesta—. No desde este mediodía, Sean.


			Las palabras de Lola devuelven al Devil’s Sons a la realidad y gira el rostro tan rápido como si le hubiera abofeteado. Su enfado vuelve de golpe y su puño cae sobre la mesa con violencia, sobresaltándome.


			Ahora que ha llamado la atención de todos sobre nosotras, se va tan rápido como ha venido. ¡Y qué sorpresa descubrir un Vegvísir decorando la frente de la calavera en su cazadora de cuero!


			—¿Todos los miembros de la banda son paganos? —le pregunto.


			—Sí. Después de todo, ¿qué persona estaría tan loca como para meterse en una banda si no tuviera la ética del Ásatrú?


			Fuerza. Coraje. Honor. Alegría. Pragmatismo.


			—¿Qué hacen exactamente?


			La pregunta sale de mis labios sin que haya podido pensar en ello antes. ¿Tengo ganas de conocer las actividades de una banda cuyos miembros estudian en mi universidad?


			Lola juega con su comida, pensativa.


			—No lo sé, nunca he preguntado. Pero la gente dice que están metidos en la droga y en las armas. En el tráfico de armas, perdón.


			—Pero si todo el mundo está al corriente, ¿cómo pueden continuar con sus negocios?


			—Todo el mundo los conoce en esta ciudad. Tienen mucha influencia, la pasma cierra los ojos, y aquellos que no están corrompidos no tienen ninguna prueba para arrestarlos.


			No digo nada, demasiado pensativa como para decir algo coherente.


			«Una banda que hace actividades ilegales en mi universidad… ¿Y si matan gente?».


			Ese simple pensamiento me da ganas de vomitar y me hace estremecerme. Pero me aferro a la idea de que Set parecía muy simpático antes de examinarme detenidamente.


			Deben de tener un jefe con muchas conexiones. De lo contrario, ¿cómo podrían los estudiantes salir impunes de todos sus crímenes y delitos?


			La atmósfera no se aligera hasta que llegamos al cuatro por cuatro de Lola en el parking de la universidad y encontramos de nuevo nuestro entusiasmo. Y ahí estamos, abalanzándonos a las calles de Ann Arbor, con I Write Sins Not Tragedies de Panic! at the Disco a todo volumen en el coche.


			Tras diez minutos de karaoke a pleno pulmón, Lola acaba aparcando el coche delante de un edificio que no da ninguna pista sobre su interior. Cerramos con fuerza las puertas detrás de nosotras y mi compañera de habitación extiende el brazo hacia el edificio en un gesto teatral.


			—¡Este es el Degenerate Bar!
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			Cogidas del brazo, Lola y yo empujamos las puertas insonorizadas del bar. Y entonces, caos.


			La música y los gritos me hacen frenar de repente por la sorpresa. Los juegos de luces iluminan cada rincón del lugar bañando a la gente solo para zambullirla en la oscuridad un segundo después. Los flashes siguen el ritmo desenfrenado de la música pop, enviando de inmediato a cualquier epiléptico al hospital.


			Necesito varios segundos para que mis sentidos se acostumbren al ambiente antes de entrar en el interior, bajo las gélidas miradas de dos porteros. Entre la ya compacta multitud, un gigantesco mostrador de unos veinte metros se extiende en medio de la sala, rodeado de mesas dispuestas aquí y allá.


			Sin soltarme ni un segundo, Lola se abre paso a codazos hasta el bar donde llama a un camarero. Una gran sonrisa se extiende por los labios de este cuando la ve y, coctelera en mano, se acerca.


			—¡Lola! ¡Cuánto tiempo!


			Se dan un acalorado abrazo por detrás del mostrador, después mi compi me acerca a ella para presentarme a su amigo.


			—Liam, te presento a Avalone, mi nueva compañera de habitación.


			Me da una sonrisa deslumbrante y un apretón de manos mientras prepara los cócteles, e intercambiamos algunas palabras de cortesía. Es difícil hacer más con la música tan alta.


			Sentadas sobre altos taburetes delante del bar, Liam deja delante nuestra dos bebidas diciendo «invita la casa». Tras agradecérselo, brindamos y bebemos ese delicioso néctar. Soy incapaz de decir con qué base está hecho, dado que tengo poca experiencia con el alcohol, pero una cosa está clara: está delicioso. Nunca había bebido algo así de rico.


			El ambiente es todo lo que me gusta. Solo hay risas, baile y canciones cantadas a coro. Una energía festiva circula por todo el bar, sin evitar a nadie. Las emociones negativas se han quedado ante las puertas insonorizadas para disfrutar una noche atemporal. Todo son brindis, gritos y flirteos. Lola y yo somos arrastradas por el frenesí. Nos quedamos sin aliento, cantando y riendo, en parte gracias a Liam y sus bromas tan malas como graciosas. Intento ignorar algunas de sus miraditas como si no hubieran pasado, hasta que mi nueva amiga pone el tema sobre la mesa e intenta empujarme a sus brazos cuando nos da la espalda.


			—No estoy aquí para buscar novio. Quiero concentrarme en mis estudios, no tengo tiempo para relaciones.


			Lola me mira, sorprendida, mientras pongo los ojos en blanco, divertida.


			—¡Pero es la universidad! ¡Tienes que divertirte, son nuestros últimos años antes del trabajo y las responsabilidades! ¡Es nuestra última oportunidad de disfrutar antes de la vida adulta!


			No tengo tiempo de responder porque se oye un alboroto inexplicable en la pista de baile. Se escuchan gritos estridentes en el bar, la gente se junta y presencia lo que parece ser una pelea.


			—¡Es un Devil’s Sons! —grita un hombre levantando su cerveza.


			Otros se unen a él en su brindis y esos idiotas animan a los camorristas.


			Desesperada, me giro hacia Lola, pero ella pasa en un visto y no visto delante de mí y desaparece precipitadamente entre la multitud, preocupada por su hermano.


			«¡Mierda!».


			Salto de la silla y empujo a varias personas para abrirme paso entre la marea humana. De puntillas, busco una cabeza castaña que me cuesta localizar. Los juegos de luces no ayudan, la multitud se encuentra sumida en la oscuridad de forma intermitente. Se me escapa un chillido cuando me aplastan los dedos de los pies, pero aprieto los dientes y sigo avanzando. Casi pierdo el equilibrio en dos ocasiones y, por fin, aparece Lola delante de mí. Me abro paso a codazos una última vez para unirme a ella y agarrarme a su brazo, aliviada. Sin embargo, no me hace el menor caso.


			Está inmóvil ante la escena que se desarrolla delante nuestra.


			No es Set quien está a punto de pelearse, pero, por la chaqueta de cuero, sí es un Devil’s Sons.


			Inclinado sobre un hombre que lucha por continuar consciente, levanta el puño y lo derriba con tanta violencia que me sobresalto con los ojos desorbitados por el horror. El sonido del impacto resuena en mi cabeza y me da ganas de vomitar, pero está lejos de haber acabado. A pesar de la sangre que gotea en el suelo, el Devil’s Sons prepara el brazo de nuevo. No le veo el rostro y, aun así, siento su odio. Es sofocante, devastador. Lo demuestra golpeándolo de nuevo. Se oye un crujido siniestro y, esta vez, su rival pierde el conocimiento. Pero el miembro de la banda lo golpea una y otra vez. Se ensaña contra su adversario o, más bien, contra su víctima, como si quisiera rematarlo. Y se arriesga a conseguirlo si nadie lo detiene.


			—¡Lo va a matar! —grita Lola angustiada.


			Mira a su alrededor y busca a alguien que pueda intervenir. Los ánimos han desaparecido, solo quedan gritos de pánico, miradas frenéticas y aterrorizadas.


			Algunos se dan a la fuga, pero nadie parece preparado para intervenir y salvar a ese pobre hombre en manos de ese demente. Incluso los porteros se quedan en su rincón, observando la carnicería.


			—¡Hay que encontrar a los Devil’s Sons para pararlo o lo va a matar! —me grita Lola, con lágrimas en los ojos.


			Los dientes que veo volar por los aires antes de rebotar en el suelo acaban de convencerme. Sin pensarlo, me precipito hacia delante, cuando el brazo del Devil’s Sons se eleva por enésima vez.


			—¡Para, joder! —grito, completamente desbordada por la situación.


			Agarro su mano a mitad de camino y la hago retroceder con todas mis fuerzas para evitar que cause más daño.


			Escucho a Lola gritar de miedo cuando el motero se libera violentamente de mi control y se endereza rápidamente, siendo ahora una cabeza más alto que yo. Antes de entender que se ha girado hacia mí, observo con miedo cómo eleva el puño por encima de mi rostro.


			Por todos los dioses.


			Me va a golpear.


			Me va a doler.


			Y seguramente me va a dejar fuera de combate.


			Estoy paralizada por su estatura imponente e intimidante, por no hablar de su mirada tan oscura como la nada. Toda la ira de los nueve mundos se ha refugiado en sus ojos, y es tan aterradora que seguramente me hubiera hecho pis encima si hubiera bebido una copa de más. Pero no recibo ningún golpe.


			El Devil’s para de golpe su movimiento al descubrir que no soy más que una chica frágil que sufriría mucho si su puño se precipitara sobre mi cara; puño que está suspendido en el aire mientras su mirada sombría de lunático deja paso, poco a poco, a un intenso verde.


			No suspiro de alivio. Simplemente no encuentro el aire ante semejante belleza. Una nariz recta por encima de unos labios carnosos y sensuales, casi enfurruñados. Una masculinidad acentuada por una mandíbula cuadrada. Lleva el pelo negro despeinado con algunos mechones cayéndole sobre la frente. Los tatuajes cubren casi cada centímetro de su bronceada piel. Es alto, fuerte, poderoso y emana un aura violenta, de antipatía. Peligrosa.


			Su hostilidad disminuye cuando, con la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado, se pierde en mi mirada. Mientras que a sus amigos le aterroriza lo que ven cuando me miran, él parece fascinado.


			Me observa, me examina, como si quisiera conocer el secreto de los dioses y la respuesta se encontrara en mis ojos.


			El contacto se rompe cuando un chico salta encima de él y le pega un puñetazo en el costado. Pero el Devil’s Sons no pestañea. Se podría decir que no ha sentido nada. Mientras sus ojos verdes siguen fijos en mí, puedo ver cómo se vuelven negros y se llenan de una ira indómita de nuevo. Antes de girarse ante su nuevo adversario, con los músculos tensos, distingo su escalofriante sonrisa sádica. Y no soy la única que palidece. El otro chico traga a duras penas y retrocede un paso, lamentando el golpe que acaba de darle al Devil’s Sons. Pero es demasiado tarde. Este último hunde su puño en el vientre de su nueva víctima, dejándolo sin respiración.


			Una mano fuerte tira de mí hacia atrás para evitar que reciba un golpe y me encuentro aplastada contra el pecho de Set, el hermano de Lola. Examina minuciosamente mi rostro para confirmar que no tengo nada con una calma inquietante. El miedo que le hice sentir esta tarde parece haber desaparecido ante el alivio de verme sana y salva. Sin embargo, es por poco tiempo. Ahora está furioso.


			—¿Pero qué coño te has tomado? ¿Has perdido la cabeza?


			Y yo que pensaba que Set no tenía el aspecto de un pandillero, me equivocaba. Sus rasgos cansados le cambian por completo el rostro y lo hacen parecer aterrador, peligroso.


			No me gusta el tono que emplea conmigo. Me libero de su control, y me doy cuenta de la presencia de otro Devil’s Sons a su lado. Tiene la cabeza rapada y sus tatuajes le suben por el cuello y la nuca hasta extenderse sobre lo alto de su cráneo. También tiene en la sien y en la esquina de su ojo derecho. No necesita estar enfadado para parecer aterrador. Detrás de su calma aparente se esconde seguramente una tempestad mortal.


			Cuando un ruido inquietante nos alcanza, los dos Devil’s Sons se giran hacia su compañero que golpea continuamente a su segunda víctima, también inconsciente. Se les escapa una ristra de palabrotas e intervienen rápidamente, pero con cierto cansancio por parte del que tiene la cabeza rapada. Empujan sin miramientos a las personas que están en su camino hasta llegar al centro de la pelea, sujetan a su compañero por los brazos y lo obligan a retroceder utilizando todas sus fuerzas para conseguirlo.


			El demente se libera violentamente de sus dos amigos, y la extraña sensación de que es capaz de golpearlos a ellos también me da ganas de vomitar. A estas alturas no es cuestión de si voy a vomitar, sino de cuándo voy a hacerlo, porque si hay un golpe más, mi estómago no lo aguantará.


			Set toma el rostro de su amigo en sus manos para captar su atención y calmarlo, pero el camorrista se libera, cerrando y abriendo los puños, fuera de sí. A pesar de todo, Set no se rinde, repite la operación y acaba consiguiendo lo que quiere. Entonces, le dice algo que solo él escucha. Este último tensa la mandíbula, pero parece resignarse a dejar el asunto. Lanza una última mirada antipática a sus víctimas, y después fija su mirada en mí. El verde de sus ojos se esconde detrás de la oscuridad de su alma y, por eso, su mirada me atormenta. Frunce el ceño despectivamente, y estoy segura de que quiere decir: «¡No te acerques más, basura!». Después, da media vuelta y sale del bar por la puerta de atrás, que abre de una patada.


			Set y el otro miembro de los Devil’s Sons levantan sin miramientos a los dos heridos que se tambalean peligrosamente al recuperar el conocimiento. Incluso tienen la amabilidad de dejar que se apoyen en ellos mientras recobran el equilibrio.


			—¡Largaos y no volváis a poner un pie aquí! —dice Set, con un tono glacial.


			Los dos hombres se van del bar sin decir nada, con el rostro desfigurado.


			La gente vuelve poco a poco a lo suyo como si no hubiera pasado nada, pero Lola y yo no nos movemos. Nuestras miradas están fijas en los dientes esparcidos por el suelo y las numerosas salpicaduras de sangre. Su temblorosa mano estrecha la mía y jadea, en shock.


			—Te presento a Clarke Taylor, el mejor amigo de mi hermano.


			Hablando de su hermano, se dirige peligrosamente hacia nosotras. Nos agarra fuerte por el brazo y nos empuja hacia la salida como si fuéramos dos niñas a las que hay que regañar por su irresponsabilidad.


			—¿Pero qué haces? —protesta Lola.


			Set no responde y nos arrastra fuera del bar por la puerta que Clarke ha usado hace un par de minutos.


			—Volved al campus. Esta noche es peligroso estar fuera.


			—¡Ah, no! —dice Lola sacudiendo la cabeza—. ¡Si quieres que volvamos, necesitamos más explicaciones!


			Set suspira, pero los brazos cruzados de su hermana son inapelables.


			—El jefe de una banda ha perdido el control de sus hombres y están provocándonos en nuestro territorio.


			Mi compañera de habitación abre los ojos como platos y sus brazos caen, signo evidente de su rendición. En cuanto a mí, me doy cuenta de que Ann Arbor es un patio de recreo para las bandas.


			—Eso quiere decir que esos dos hombres…


			Set asiente.


			—No tenían derecho a estar aquí. Clarke les dio ganas de venir a hacerse los duros. ¡Volved, ahora mismo! Hay otros de los que no nos hemos ocupado todavía. —Tras estas explicaciones, Set da media vuelta y se aleja.


			Lola y yo nos miramos preocupadas antes de dirigirnos hacia el coche sin protestar. No tenemos ganas de encontrarnos en mitad de un arreglo de cuentas entre dos bandas.


			Abro la puerta del copiloto cuando un ruido sordo nos sobresalta. Set acaba de empujar a Clarke contra la puerta metálica de un garaje mientras que el Devil’s de la cabeza rapada se limpia las uñas, totalmente indiferente a la situación.


			—¡Carter no debe enterarse de lo que ha ocurrido, sino estamos todos muertos! —grita Set.


			Clarke coge a su mejor amigo por el cuello de su cazadora de cuero e invierte posiciones. Hago una mueca al escuchar el golpe de la espalda de Set contra la pared, pero no es nada comparado con el puño de Clarke sobre su rostro.


			Lola se estremece y aparta la mirada antes de lanzarse al coche. Enseguida la imito, lista para consolarla. Contra todo pronóstico, no parece triste. Más bien parece cansada, agotada de preocuparse por su hermano.


			Guardo silencio, pero estalla en una risa nerviosa.


			—¡De verdad tengo que enseñarte las reglas de esta ciudad! Primero, si ves a Clarke peleándose, huye. Cuando está en ese estado podría golpear a un cachorrito, ya ni hablemos de los golpes perdidos que te podrías llevar. Segundo, no intervengas nunca. Si hubiese una palabra más fuerte que nunca, la utilizaría porque te aseguro que esta tarde, has tenido una suerte increíble. —Suspira con alivio tras haber tenido claramente mucho miedo por mí—. En resumen, si ves a Clarke, vete lo más lejos posible. Porque si mi hermano y los Devil’s Sons no están cerca, no habrá nadie para pararlo, y entonces…


			Su frase muere en un pequeño y agudo grito de angustia cuando se imagina lo que podría haber pasado. Yo no tengo nada que decirle, aún impactada por tanto odio. No creía que un cuerpo pudiera soportar tanto.


			Escucho sus palabras y la creo. Clarke Taylor, con su mirada sombría, es innegablemente alguien peligroso. Es incontrolable y claramente lo bastante fuerte como para haber sometido él solo a dos hombres casi tan grandes como él.


			No tardamos mucho en llegar al campus y a nuestra habitación. Tras habernos duchado, nos acostamos en nuestras camas y Lola comienza a reírse, más tranquila esta vez. Giro la cabeza sin entenderlo.


			—¡Estás superloca, no me lo puedo creer! ¡Has contenido a Clarke Taylor en plena pelea! Nadie, nunca, aparte de los miembros de la banda, se ha atrevido a intervenir.


			Hago una mueca mirando al techo y vuelvo a pensar en su fuerte puño justo delante de mi rostro. Pensé que iba a morir de verdad.


			—¿Qué hacen aparte de estar en la banda?


			—Todos van a la universidad, pero es raro verlos en clase. Sus actividades ocupan todo su tiempo.


			Vuelvo a pensar en Clarke, en ese odio que lo come por dentro. Debe de ser un agujero sin fondo, una fuente infinita.


			—¿Qué le habrá pasado para estar así de enfadado?


			Por cómo se le ensombrecen los ojos, adivino que Lola sabe de lo que hablo. Y conoce la respuesta a mi pregunta.


			—Sus padres fueron asesinados delante de sus ojos. Tenía catorce años.


			El corazón se me comprime en el pecho antes de caer al fondo de mi estómago, duro como una piedra. Abro la boca, pero no digo nada. ¿Quién puede asesinar a unos padres delante de su hijo? No entiendo cómo se puede ser así de inhumano. Pero, ahora, la oscuridad en los ojos de Clarke es legítima. Yo no me volvería a levantar si presenciara la muerte de mi madre. El simple pensamiento me pone los pelos de punta.


			—Hay tanta ira en él que es el miembro más violento de los Devil’s Sons —continúa Lola—. Es incontrolable. Si crees que la pelea de esta tarde ha sido violenta, es porque no lo has visto hace un par de días cuando envió a tres chicos al hospital. Todos los Devil’s Sons estaban ahí para contenerlo y, aun así, pensé que no serían capaces de pararlo.


			Trago con dificultad y mi voz no es más que un susurro cuando vuelvo a hablar.


			—Y todavía está libre…


			—Gracias a Carter Brown, su jefe. Si todos temen lo que pueden hacerles físicamente los Devil’s Sons, es porque Carter es el cerebro. Se le ve muy pocas veces, prefiere quedarse detrás de su escritorio para preparar todo tipo de golpes. Él da las órdenes, y sus hombres las ejecutan. Cincuentón y millonario, no mucha gente puede sostenerle la mirada. Aparte, claro, de los Devil’s Sons. Al parecer el jefe tiene en cuenta particularmente la opinión de Jesse, el de la cabeza rapada, aunque Clarke sea su segundo.


			Me enderezo en la cama y me giro hacia Lola en una incomprensión que me molesta.


			—¿Por qué hacen eso? No entiendo qué les aporta.


			Se encoge de hombros, dividida.


			—Darían sus vidas por salvarse los unos a los otros. Son una familia. Cuando a Clarke casi lo echan de la banda por sus excesos de violencia incontrolable, los Devil’s lucharon contra Carter para hacerle cambiar de opinión, pero, para mí, el jefe no tenía realmente la intención de echarlo. No puede prescindir de Clarke, aunque solo sea por su reputación. Al parecer, está muy solicitado por otras bandas.


			Le pregunto a Lola si es cercana a su hermano. Cuando me confiesa que se lleva bien con él, pero que no pasan tiempo juntos, me tranquilizo. No quiero juntarme con los Devil’s Sons, porque está claro que acercarme a ellos no me aportará nada bueno. Puede que no sean los peores desechos del planeta, no obstante, siguen siendo violentos y sus actividades son ilegales. Son delincuentes, criminales, y no debería juntarme nunca con ellos, de una forma u otra.
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			Los tres días antes de comenzar las clases han pasado a una velocidad increíble. No he tenido tiempo para aburrirme. He ido a estudiar a la biblioteca y he estado el resto del tiempo con Lola. La quiero mucho. Nunca hubiera pensado que podría crear lazos tan rápidamente con alguien, y su presencia en esta nueva etapa de mi vida es reconfortante. Habla sin parar. Está un poco loca, dentro del límite razonable. Aunque eso aún está por ver. No es la alumna más aplicada que existe, pero es muy inteligente, a pesar de su apariencia de «me paso todo el día riendo, las cosas serias no son para mí». Y por encima de todo, lo que más me gusta de ella es su sinceridad y su espontaneidad.


			Esta mañana, tras haberle tirado mi almohada a mi compi para que apagara su despertador del demonio y saliera de su cama, me he levantado de buen humor, lista para comenzar las clases.


			Salimos de nuestra habitación charlando y atravesamos el campus en dirección a los anfiteatros. Lola, como buena amiga, me acompaña hasta mi clase para evitar que dé vueltas y me pierda. Una vez delante de la puerta, me da un beso en la mejilla y se va a su primera clase bostezando sin la más mínima discreción. Como todavía tengo quince minutos, decido ir a la cafetería para tomar una buena dosis de cafeína. Entro en la gran sala y voy hacia el mostrador donde pido un café xxl. Cojo el vaso, le doy las gracias a la camarera y voy a la salida bebiendo un sorbo que, claramente, me quema la lengua, las mejillas, el paladar y la garganta.


			«No aprenderé nunca…».


			Cuando pensaba que nada podría ser peor que esa sensación, alguien se choca conmigo y casi me caigo. Una mano me agarra por los pelos, pero el mal ya está hecho. Un dolor punzante nace en mi hombro, tan fuerte que tengo la impresión de haberme chocado con un muro.


			—¡Si tengo el hombro dislocado, voy a presentar una denuncia contra tu gimnasio, imbécil!


			Con los labios apretados, levanto la vista hacia el dueño de la mano y me encuentro con Set, con el ceño fruncido y una mirada amenazante. A este combo aterrador se le añade un ojo morado causado por su mejor amigo hace unos cuantos días. Sin embargo, su expresión cambia drásticamente cuando me reconoce, como si ser la amiga de su hermana me diera privilegios.


			—Avalone.


			—Set.


			A su lado se encuentra el enésimo Devil’s Sons, y…


			—El imbécil en cuestión es Clarke —me dice Set con una sonrisa traviesa.


			Mierda.


			Acabo de insultar al chico que ha enviado a varios hombres al hospital a base de puñetazos y no parece muy contento de verme. La mirada que me lanza está lejos de ser cálida, es todo lo contrario.


			«¿Es incapaz de relajarse dos segundos? ¡Que no he asesinado a su madre, por los dioses!».


			Trago a duras penas y me enfrento al velo de oscuridad en su mirada que parece que nunca desaparece. ¿Cómo consigue vivir teniendo en su mente el recuerdo del asesinato de sus padres? ¿Los escucha gritando en sus sueños, justo antes de que perdieran la vida? ¿Vuelve a ver sus rostros asustados, suplicantes? ¿Qué tipo de pensamientos sombríos lo mantienen despierto por la noche?


			Esta curiosidad dañina me lleva hasta mi propia madre. ¿Sobrevivirá a mi fallecimiento o su alma acabará tan dañada como la de Clarke?


			El carraspeo de Set me devuelve a la realidad. Desvío inmediatamente la mirada del chico torturado para concentrarme en el hermano de Lola.


			—Te presento a Clarke —me dice señalándolo con el dedo—. Y él es Tucker.


			En mi mente aparece la lista de todos los Devil’s Sons.


			«Set, el hermano de Lola. Sean, el que por poco rompe nuestra mesa en dos. Clarke, el violento incontrolable. Jesse, el indiferente con cabeza rapada. Y ahora Tucker. ¿Pero cuántos son exactamente?».


			Sonrío educadamente a Tucker, que es un poco más bajo que sus dos amigos. Rubio de ojos marrones, su largo cabello casi le daría la apariencia de surfero si su piel no estuviera cubierta de tatuajes. Como todos los Devil’s Sons que he conocido, es increíblemente guapo, como sacado directamente de una revista. La testosterona que liberan estos tres llena la cafetería.


			—Chicos, os presento a Avalone, la amiga más guapa de mi hermanita.


			Tucker me sonríe torpemente antes de abrir los ojos de par en par.


			—¡Espera! ¿Eres tú la que contuvo a Clarke la otra noche?


			Con la sensación de ser un animal salvaje atrapado ante los faros de un coche, asiento lentamente. Tucker empieza a reírse con una risa sincera, contagiosa, y le da una palmada a Clarke en la espalda.


			—¡Ah, bueno, joder, esta chica es valiente y no tiene miedo!


			Set parece más controlado que el otro día tras el incidente y se ríe a su vez, pero la voz de Clarke hace callar a los dos.


			—Fue un acto suicida y completamente estúpido. Aunque un buen golpe le hubiera puesto las ideas en su sitio. Que se ocupe de sus asuntos, en lugar de jugar a los héroes de tres al cuarto.


			—No sé si eres gilipollas por Mercurio retrógrado, pero de nada, Clarke, ha sido un placer haber evitado que acabaras en la cárcel por asesinato…


			Set y Tucker me miran sorprendidos antes de empezar a partirse de risa. Clarke es un caso aparte. Con mirada asesina y los puños cerrados, pasa entre sus amigos, lentamente, para plantarme cara.


			Sobrepasándome una cabeza a pesar de estar subida sobre unos tacones altos, acerca su boca a mi oreja.


			—¿Te gusta llamar la atención? —dice con voz fría—. No lo voy a repetir una tercera vez, preciosa. No te metas en nuestros asuntos o te vas a arrepentir…


			Un desagradable escalofrío me recorre el cuerpo y decido no responder, aunque tenga que morderme la lengua para contenerme. Pero eso no significa que baje la mirada y salga corriendo cuando se vuelve a encarar conmigo. En lugar de eso, me muestro despreocupada para ocultar el enfado que bulle en mi interior.


			Como si no fuera más que un vulgar insecto en medio de su camino, Clarke pone una mano en mi hombro y me aparta a un lado sin miramientos antes de continuar su camino.


			La sorpresa me deja boquiabierta durante unos largos segundos antes de que la rabia se apodere de mí.


			¡Menudo cabrón!


			Nunca nadie me había faltado al respeto de esta forma.


			Con los puños cerrados, me giro hacia los Devil’s Sons que quedan, que no han perdido nada de su diversión, y los fusilo con la mirada antes de irme.


			—¡Que tengas un buen día! —me suelta Tucker, con una sonrisa en la voz.


			Levanto el dedo corazón por encima de la cabeza y giro en el pasillo, gritando un montón de palabrotas que harían palidecer al mejor estudiante.


			Entro en el anfiteatro muy enfadada y por segunda vez en media hora me choco con alguien. Hago un gruñido pasivo-agresivo, lo que hace reír a la persona que está frente a mí.


			—Alguien se ha levantado con el pie izquierdo.


			Alzo los ojos hacia el chico que me sonríe amablemente y al instante mi rabia se evapora gracias a su buen humor. Pero no dice nada durante varios segundos, hipnotizado por mi mirada.


			«Odín todopoderoso, no me digas que…».


			—Soy Jackson —se presenta tendiéndome la mano.


			—Avalone. Lo siento, no te había visto.


			Le quita importancia con la mano y con una sonrisa.


			—Sin problema. ¿Un mal despertar?


			Nos apresuramos a entrar para encontrar sitio.


			—No realmente, más bien estaba de buen humor.


			—Entonces, ¿qué pasó?


			—Un imbécil que no sabe ser agradecido y respetuoso.


			Nos sentamos juntos en la quinta fila. Ni muy cerca del profesor, ni muy lejos por riesgo de no escuchar nada, según los prudentes consejos de Lola.


			—Oh, en ese caso, acostúmbrate, hay bastantes en esta universidad.


			Doy un largo suspiro mientras Jackson se ríe y el profesor entra. Todas las conversaciones se detienen y los Devil’s Sons desaparecen de mi mente por la emoción de mi primera clase.


			Es mediodía cuando acaba. Salgo de la clase con Jackson y encuentro enseguida a Lola, a unos veinte metros, que parece estar en mi busca. Agito los brazos sin éxito, entonces saco mi móvil para llamar a mi compañera de habitación.


			—¡Te estaba buscando! —dice al descolgar.


			—¡Y yo estaba haciéndote gestos!


			La veo entrecerrar los ojos y girarse, para mirar al final el lado opuesto de mi ubicación.


			—¡Vale! Solo tienes que gritar «ardilla» y me guiaré por el sonido de tu voz.


			—¡Ni hablar!


			—Oh, venga, ¡siempre he soñado con hacer eso!


			En el momento en el que acaba de decirlo, su mirada se cruza con la mía. Cuelga y viene trotando hasta mí, con la cara enfurruñada. La consuelo prometiéndole pagar una consulta para el oftalmólogo, y después le presento a Jackson. Sin pensarlo dos veces, lo toma del brazo y lo empuja en dirección a la cafetería, abrumándolo con un montón de preguntas demasiado privadas para un primer encuentro.


			Por mi parte, camino detrás de ellos y pillo la información al vuelo.


			Jackson ha repetido su primer año de universidad. Viene de Chelsea, la ciudad de al lado, donde vivía con sus padres. Es hijo único, pero le hubiera encantado tener un hermano o una hermana. Tiene novia desde hace tres años, Aurora, con la que hizo el amor al final de la tercera semana de relación —sí, Lola quería saberlo—. Aurora está en el segundo año en la universidad de Missouri, así que se ven solo durante las vacaciones. Pero ellos confían en su amor y les deseo lo mejor.


			Sentados alrededor de una mesa, con nuestra comida delante, Jackson se burla de mi mal humor de esta mañana y mi compi me pregunta con la mirada.


			—Clarke —gruño.


			—¡Ouch! ¿Te lo has vuelto a cruzar?


			Asiento y señalo que estaba en compañía de su hermano y de Tucker.


			—¿Conocéis a los Devil’s? —pregunta Jackson, sorprendido.


			—Set es mi hermano mayor —responde Lola, con la boca llena—. ¿Y tú?


			La observa varios segundos, encontrando fácilmente el parecido. Después, una extraña emoción cruza su mirada.


			—Clarke era mi mejor amigo de la infancia.


			Abro la boca y miro fijamente a Jackson, perpleja, durante varios segundos.


			«¿Cómo alguien tan amable como él ha podido ser amigo de alguien tan exasperante y violento como Clarke?».


			Acabo echándole un vistazo a Lola que, con la boca abierta, nos ofrece una vista fantástica de su comida a medio masticar. Se recompone y se la traga.


			—¿Qué ocurrió?


			—Sus padres murieron y él cambió.


			Me sorprendo preguntándome cómo era Clarke antes del incidente.


			¿Cuáles eran los sueños de ese pequeño e inocente niño?


			—¿Crees en Odín? —le pregunta mi amiga, con los ojos resplandecientes.


			Miro a Jackson sabiendo ya su respuesta, y él la mira haciendo rápidamente la conexión. Todos los Devil’s Sons creen en Odín, y como Set es su hermano, hay muchas posibilidades de que ella comparta su religión.


			—¿Tú también? —le pregunta.


			Lola le responde con una sonrisa. Después, Jackson se gira hacia mí y me mira fijamente una vez más.


			—Tú también —confirma él.


			Le guiño un ojo y mi compi suspira de alivio.


			—Parece que nos han reunido las Nornas.


			A su entender, nosotros somos los únicos paganos de esta universidad o, al menos, los únicos verdaderos paganos, sin olvidarnos de los Devil’s Sons. Con la famosa banda, algunos se proclamaron paganos para acercarse a ellos, y otros se han inclinado hacia Ásatrú con el mismo objetivo.


			—¡Impostores! —protesta Jackson.


			Enseguida nos cuenta que su madre se encontró con la de Clarke en una recreación histórica vikinga. Se convirtieron rápidamente en amigas y sus hijos siguieron su ejemplo, sin importar los cinco años que los separaban.


			Tras debatir sobre los estereotipos peyorativos que les ponen a los creyentes nórdicos, Jackson nos propone ir a una fiesta en la fraternidad Delta Beta Phi, de la que forma parte un amigo suyo que está en segundo. Lola y yo aceptamos sin dudarlo, esperando que esta termine mejor que la anterior. Después nos separamos para volver a clase.


			Son las diez de la noche cuando mi compañera y yo salimos del campus de camino a la fiesta. Tras contarme todo tipo de historias inventadas sobre el posible amor de su vida que podría conocer en esa fiesta, Lola pone los altavoces de su cuatro por cuatro al máximo. Llegamos rápidamente a la gran residencia de la fraternidad con su nombre orgullosamente inscrito en la fachada.


			Aparcamos sobre un paso de peatones en una calle contigua y vamos hacia la casa cantando a pleno pulmón Old Town Road de Lil Nas X. Rápidamente, la música de la fiesta nos alcanza. Dejamos atrás a una veintena de estudiantes en el porche, todos con un vaso en la mano, y entramos en el gran vestíbulo donde hay una maravillosa escalera de madera que llega hasta la entrada.


			La fraternidad está repleta de jóvenes achispados a pesar de ser pronto, y yo me dejo embriagar por el ambiente despreocupado. Comienzo a mover el cuerpo al ritmo de la música con el bajo de mi vestido boho chic revoloteando alrededor de mis piernas.


			Nos abrimos paso hasta el salón donde hay unas mesas enormes con muchas botellas de alcohol.


			—Los vasos rojos significan que no te importa tener un rollo de una noche y los azules que buscas una relación estable —me explica Lola.


			—¿Y los blancos?


			Me hace una pequeña mueca de enfado, pero acaba contestando.


			—Los blancos significan que no quieres ni lo uno ni lo otro.


			—¡Genial!


			Me apodero de uno de color blanco bajo la severa mirada de Lola, que ya tiene un vaso azul en las manos. Mientras ella opta por vodka con Red Bull, yo le echo el ojo al vodka con zumo de manzana, una mezcla mucho menos peligrosa para mi corazón.


			Nos preparamos para brindar cuando Jackson viene a nuestro encuentro y nos da un efusivo abrazo.


			—¡Me alegro de veros aquí! Os presento a Daniel, el amigo que vive en esta increíble residencia.


			Siento cómo Lola se tensa ligeramente a mi lado y se pone roja. Estoy segura de que ya ve en Daniel el amor de su vida. Me llevo el vaso a los labios para evitar reírme, dejando que Jackson nos presente. Al final, se sirven una bebida —un vaso blanco para Jackson, y uno azul para Daniel— y brindamos los cuatro, marcando el inicio de esta fiesta.


			Bailamos con las diferentes canciones y los vasos van uno detrás de otro en un ambiente de risa y alegría. Una cosa es segura: mis compañeros saben hacer fiestas.


			El nuevo es muy cariñoso y sonriente, sobre todo con mi amiga. Parece estar bajo el encanto de sus ojos de cierva, nada exagerados. Desafortunadamente, empujo a Lola contra los brazos de Daniel y este la agarra teatralmente por el cuello antes de guiñarme un ojo discretamente.


			Me río abiertamente, acompañada por Jackson, y los observamos bailar juntos, comentando las posibilidades de éxito entre esos dos. A simple vista, todo parece muy sencillo para Lola. Socializa fácilmente, es increíble. La envidio por eso. Yo no tengo tanta soltura, de hecho, no tengo ninguna. Cada vez que intento dejarme llevar, me choco de lleno contra la realidad. Y es lo que me ocurre ahora mismo. Mi corazón se acelera por todo el alcohol que he tomado y por haber bailado. Lleva un ritmo que no tiene la capacidad de soportar.


			—Voy a tomar el aire, ahora vuelvo.


			—Voy contigo —me dice Lola cogiéndome del brazo.


			Nos deslizamos entre los estudiantes y llegamos rápidamente a la escalinata de la casa, para mi gran alivio.


			—¿Está todo bien?


			Le guiño un ojo a mi compi sentándome en los escalones.


			Una arruga de preocupación aparece en su frente.


			—Solo necesito recuperar el aliento.


			Cierro los ojos, echo la cabeza hacia atrás y respiro tranquilamente, pero de forma profunda. Tengo que volver a bajar mi ritmo cardíaco.


			—Voy a por agua.


			Lola aparece algunos segundos después. Se sienta a mi lado y me tiende un vaso de agua que vacío de un trago. Cuando me doy cuenta de que es azul, le lanzo una mirada molesta a mi amiga, que mueve inocentemente las pestañas, haciendo que me muera de risa.


			Seis Harley-Davidsons resplandecientes que aparcan delante de la fraternidad llaman nuestra atención. Reconozco a los moteros gracias a sus cazadoras de cuero y me tenso de inmediato, dispuesta a encontrarme con ese imbécil de Clarke Taylor.


			Se escuchan algunos susurros alrededor. Después, la mitad de los estudiantes se convierten en admiradores que se hacen los simpáticos delante de la banda.


			Los Devil’s Sons bajan de sus motos y avanzan hacia nosotras, ignorando a la gente que los rodea para bromear entre ellos o pelearse. Me niego a adorarlos, y eso que su belleza y masculinidad me dejan sin aliento. El único que no comparte su estado de ánimo es el demente. Sus músculos tensos y su mandíbula crispada parecen talladas en mármol, como si fuera incapaz de relajarse. Clarke mantiene esa postura agresiva como una segunda piel.


			Cuando los moteros suben el primer escalón, parecen recordar que supuestamente son pandilleros, ya que sus sonrisas se crispan y emanan algo de crueldad, pero falsa. Al menos, eso espero.


			Sus miradas caen finalmente sobre nosotras mientras paran a nuestra altura, algunos curiosos, otros agradables, y el último sin expresión.


			De los seis Devil’s Sons que están aquí, solo hay uno que no conozco.


			—¿Cómo estáis, señoritas? —nos pregunta Tucker.


			—Solo hay que ver la cara de mi hermanito —responde Lola, irónica.


			Set se acerca a ella, pícaro, y la despeina bajo los insultos de su hermana. Ella forcejea, pero él solo para cuando quiere.


			—¡Devil’s de mierda! —dice, molesta, volviendo a peinarse.


			—No vamos a hacer de niñeras toda la noche… —escupe Clarke—. ¡Vamos!


			La ira que sentí durante la mañana vuelve de golpe.


			—¡Joder, pues no era Mercurio! —no puedo evitar decirle a Lola—. ¡El desplazamiento de un planeta no puede volverte así de gilipollas!


			Mi amiga, a la que le he contado mi altercado de esta mañana con Clarke, me mira horrorizada. El aludido se para de golpe en un arrebato y, tras varios segundos de angustia, se gira despacio hacia mí, con los puños tan cerrados que sus falanges están blancas. Antes de que Clarke pueda hacer un movimiento más, los Devil’s Sons hacen de barrera entre nuestros cuerpos, alertados por la ira de su compañero, salvo aquel el que aún no conozco. Me mira divertido, claramente al corriente de los insultos que le he podido lanzar a su amigo.


			—Tranquilo, Clarke —le dice Set.


			El motero deja de mirarme para mirar a su amigo con el mayor de los desprecios.


			—¡No la voy a tocar! —se molesta.


			Obviamente, lo creen capaz de hacerlo, lo que no es tranquilizador. Jesse le pone una mano sobre el hombro y le hace un gesto para entrar en la casa. Clarke se libera de su agarre y me fulmina con una mirada llena de oscuridad.


			—Ten cuidado.


			Esas dos palabras, llenas de amenazas, me revuelven el estómago.


			Gira sobre los talones y entra en la residencia, seguido de algunos Devil’s Sons. La mirada que me lanza Set tiene un aviso implícito.


			—Si quieres evitar problemas, tendrías que callarte delante de él.


			La sonrisa que se extiende en mis labios es mi única respuesta, y Set la entiende perfectamente. Suspira derrotado y, tras un último guiño, entra en la residencia con los otros.


			Me encuentro sola frente a la cara desaprobadora de Lola.


			—¡No me voy a arrastrar delante de ese imbécil! —le informo.


			Me levanto y le tiendo la mano para ayudarla a hacer lo mismo. Como su hermano, suspira, y después se levanta.


			En un abrir y cerrar de ojos, pasa a otra cosa y se echa a mi cuello para contarme hasta qué punto está enamorada de Daniel.
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